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LA CARTOGRAFÍA DE LA ÉPOCA PRECIENTIFICA: 
UTILIDAD Y BELLEZA 
(Continuación) 
Por JOSÉ MANUEL RUBIO RECIO 
Entorno a los Cresques y en tiempos posteriores hay otros 
muchos apellidos que hicieron fortuna como cartógrafos: Dul-
cert, Rosell, Soler, Viladestes, Valseca, entre otros que, en mu-
chos casos, buscaron fortuna en distintos lugares o naciones. 
Parece posible que en esta escuela se formase Joan Marti-
nes y, en su momento, buscase acomodo por razones que no se 
conocen en Mesina. Sicilia era entonces una dependencia de la 
corona de Aragón y allí trabajaron también Pedro y Jacobo Rus-
so, cartógrafos de origen valenciano. Martines estuvo allí ejer-
ciendo durante treinta años y hacia 1.556 produjo un espléndido 
atlas, que reprodujo y firmó hasta 24 veces, pero no con los 
mismos contenidos. Uno de los ejemplares más completos se ha-
lla en nuestra Biblioteca Nacional, procedente de la Biblioteca 
Real y del que hay una magnífica reproducción auspiciada por el 
Ministerio de Educación y Ciencia fechada en 1.973 y al tamaño 
del manuscrito. El ejemplar original está formado por 22 hojas 
de pergamino que miden 580 x 800 mm. perféctamente unidas en 
toda su extensión; las 2 1 hojas que resultan, tienen 400 x 580 
mm., y contienen 19 mapas, iluminados con menos barroquismo 
y tonalidades de color mas suaves que las del Atlas Catalán. Los 
interiores continentales aparecen a menudo sin decoración; inclu-
so Ja propia Europa, en el mapa número II, que abarca todo el 
MediteITáneo, Europa y África del Norte. Otros, en cambio, sí la 
tienen, como los mapas de Persia y del SE asiático. Pero solo son 
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Mapa de Sicilia. 
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representaciones estereotipadas de ciudades, no empleando en nin-
gún caso figuras humanas, de animales o de plantas. Curiosamen-
te, solo hay unas pequeñas líneas de árboles sobre las montañas. 
En el mapa de Arabia se magnifican, sin aparente razón, los 
ríos, dibujándose en el centro de Arabia, y en un color naranja 
fuerte, unas masas de colinas que quieren ser dunas, envolviendo 
un área vacía, con el rótulo de Arabia Deserta, cosa que no se 
hace con el Sabara. Y en el mar solamente carabelas. 
Sin que sepamos cómo, ese ejemplar debió llegar a las ma-
nos de Felipe II, que lo mandó encuadernar con sus armas, como 
así persiste. No hay biografía de Martines, aunque se le asigna 
origen aragonés por razón de la aparente procedencia del apellido 
que, por otra parte, persiste en Sicília. ¿Cómo si no explicar que 
topónimos y leyendas aparezcan en castellano, pero con abun-
dantes catalanismos e italianismos?. Sin que tampoco sepamos la 
fecha, podemos suponer que sea cuando Felipe II recibe o conoce 
el atlas, que le nombre Cosmógrafo Real. 
La realización y reproducciones subsiguientes del atlas de 
Martines en las fechas citadas, no deja de ser una manifestación 
de la persistencia de lo tradicional y la dificultad o resistencia a 
la incorporación de las nuevas maneras de hacer en cartografía 
que se estaban desarrollando. Valorándolo en la línea de los por-
tulanos, con respecto a los más antiguos, gana en precisión y 
pierde en valores plásticos. 
LA CARTOGRAFÍA DE LA ÉPOCA PRECIENTÍFlCA. 183 
Mapa de Arabia. 
Joan Martines. 
( 1556) 
En Sevilla, la crea-
ción de la Casa de Contra-
tación supuso que se gene-
rase, ya en 1.503, el pues-
to de Cosmógrafo, con el 
encargo de hacer cartas de 
navegar, si bien lo que ver-
daderamente hacía era su-
pervisar lo que realizaban 
los artífices de la Cartogra-
fía contratados al efecto. 
Así se hizo, por ejemplo, en 1526, con los portugueses Pedro y 
Jorge Reynel, procedentes de la escuela formada por Enrique el 
Navegante y, en otras fechas, con los miembros de la familia Rus-
so o "los Olivas'', que parece llegaron de Valencia. El americanista 
J. Pulido Rubio nos da buena cuenta de los nombramientos hasta 
1709, fecha en la que decae la vida científica de la institución. L. 
Martín Merás reseña como producción de ella 18 cartas manuscri-
tas, con las características que hemos asignado a las bajo-medie-
vales , y otras 18 grabadas. Y en cierto momento del siglo XVI, 
resultó significativo para el cambio de orientación de la Carto-
grafía los tratados que se produjeron y que podemos englobar 
bajo el título de Regimientos de Navegación. ( Vid. para el caso, 
Menendez Pidal, G. 2.003.) Respecto a la calidad artística de la 
producción, no alcanza, en general los niveles artísticos de las 
que venimos reseñando, pero se inscriben en los mismos patro-
nes, como se puede ver en la obra de la autora citada. Reseñaría-
mos, en primer lugar, el mapa de Juan de la Cosa, por lo que 
tiene de símbolo para nosotros y, como producción más bella, la 
llamada Carta Universal de Sancho Gutiérrez, hecha en 1551. 
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Corresponde ahora reseñar lo que se hace en nuestro veci-
no país, de la mano del infante Don Enrique el Navegante, que 
aglutinó un buen plantel de especialistas cartógrafos, procedentes 
o que se inspiraron en la escuela catalano-mallorquina y conti-
nuaron en esa línea, ya desde antes de la mitad del siglo XV 
hasta finales del XVII. 
Fueron los portugueses navegantes precoces y durante el 
siglo XIV llegaron a las islas atlánticas y al golfo de Guinea. 
Seguro que lo que fueron conociendo lo plasmaron en derroteros 
y diarios de a bordo, aunque no haya quedado constancia docu-
mental. Sin embargo, sus descubrimientos llegaron y fueron co-
nocidos por los cartógrafos de distintos ámbitos del Mediterrá-
neo, que los incorporaron a sus cartas. 
Como he apuntado antes los mallorquines fueron también 
hábiles artesanos de instrumentos de observación astronómica y 
de ayuda a la navegación. Abraham Cresques fue relojero y cons-
tructor de brújulas y otros instrumentos de navegación. Y cons-
ciente de su utilidad, Enrique el Navegante que mantuvo proba-
das relaciones con los mallorquines, se ha dicho, a partir de Lla-
brés, G. (1889-90 y 1891-92), que contrató al hijo de Abraham, 
de nombre Yehuda o Jafuda, cuyo nombre convirtieron en Jáco-
me de Mallorca, como Director de la Escuela de Sagres. Hoy esa 
afirmación se cuestiona, a partir de las investigaciones de Jaime 
Riera i Sans ( Vid. en V.V.A.A. 1.975.) y en el dato conocido de 
LA CARTOGRAFÍA DE LA ÉPOCA PRECIENTÍFICA 185 
Detalle del mapa 
de Juan de la 
Cosa, centrado 
e n las antillas 
Mayores (1500) 
la conversión al cristianis-
mo de Jafuda en 1.39 1 
adoptando el nombre de 
Jaume Ribes (Picomell, C. 
et. al. 1.983.) En cualquier 
caso, el contacto del Infan-
te Don Enrique con los 
maestros mallorquines dió 
pie al surgimiento de una 
preocupación por mejorar 
las cartas marinas, para 
hacer más segura la nave-
gac1on, y a esa tarea se consagró la serie de cartógrafos, que 
podemos llamar de la escuela portuguesa. 
Del último cuarto del siglo XV es el primer documento 
cartográfico genuinamente portugués, que representa el suroeste 
europeo y el noroeste africano. No se conoce a su autor, ni como 
fue a parar a la biblioteca Estense de Modena (Italia) . Parece 
probable que fuese en él en el que se inspiró Martín Behaim para 
firmar su mapa del globo terrestre. en 1492, en Núremberg, don-
de todavía se conserva. (Buisseret, D. 2.004.) 
La cartografía ultramarina de Portugal ha sido con frecuen-
cia subestimada, en parte porque durante los años veinte y si-
guientes del siglo XVI muchos de sus mejores cartógrafos deser-
taron a España, donde las oportunidades eran mayores. (Buisse-
ret, D. 2.004). Y nada mas lejos de la realidad, cuando hoy nos 
es dado conocer con detalle su producción 
Conscientes de las limitaciones del sistema portulano de 
rumbos y los problemas que generaba la declinación magnética, 
fueron ellos. con los Reynel como iniciadores, seguidos de Joao 
de Castro y sobre todo, con Pedro Nunes, los que sientan las 
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bases para la realización del sistema de proyección de Mercátor, 
con el que comienza la Cartografía moderna y verdaderamente 
científica. Pedro Nunes publica su sistema de proyección en 1.537, 
anteponiéndose a Mercátor que lo hace en 1.541. 
Este es, sin duda, el mayor mérito de la escuela portugue-
sa, aunque siguiera produciendo bellísimos mapas, según las con-
venciones precedentes, muy superiores, por ejemplo, a los del at-
las de Joan Martines. Para la decoración siguieron dos vias: en 
algunos casos se contrataron artistas decoradores, mientras que 
en otros fueron los propios cartógrafos los realizadores de la de-
coración. Muchos nombres cabría destacar de la pléyade de car-
tógrafos portugueses. Piensen Vds. que en la magna obra Portu-
galiae Monumenta Cartographica (1.954-1.961) se reproducen no 
menos de 1.500 mapas anteriores al siglo XVIII. Sin que ello 
suponga preeminencia, daré algunos nombres de cartógrafos del 
XVI: Lopo Homen, Fernao Vaz Dourado, Diogo Hornen, Barto-
lomeu Velho, Joao Freire y los citados Reynel. de los que mos-
tramos algunas reproducciones de sus mapas, en las que se refle-
ja sistemáticamente tanto lo útil como lo bello, decorativo o ar-
tístico. 
Por poner unos ejemplos, el mapa del Sur de Asia, fecha-
do en 1.519, del Mar Rojo a Indochina, firmado por Lapo Ho-
rneo-Reineis , es un prodigio de nivel parecido al de mapa de Cres-
ques, con una iconografía variadísima y bien equilibrada. No hay 
LA CARTOGRAFÍA DE LA ÉPOCA PRECJENTÍFICA 187 
' El SE. asiático. 
• » Va:: Dourado. 
(1570) 
espacio vacío y la rotulación de base es muy clara. Muy coloris-
ta, pero sin abusar de los oros. Una recreación para la vista, pese 
a la ingenuidad que desborda. El mismo autor realiza una carta 
de la mitad Este del Brasil, en 1.519, sin conocimiento del inte-
rior, ni siquiera la existencia del Amazonas, en el que, a partir de 
la costa, se llena el espacio con una densa pero deliciosa repre-
sentación de la selva, el mundo animal y el indígena. El Atlánti-
co, que ocupa más de media carta está surcado por siete grandes 
carabelas de velamen hinchado, coloristas rosas de vientos, ban-
deras y escudos. 
La producción portuguesa es, sin duda, el canto de cisne 
de la era de los portulanos, máxima expresión de la unión de 
utilidad y belleza. Ante los ejemplos que se nos brindan, hemos 
de pensar que seguimos frente a cartas náuticas, cuyo interés fun-
damental son las líneas y accidentes costeros. Los interiores con-
tinentales son vacíos a cubrir con imaginación apoyada en leyen-
das, Jo mismo que los océanos se pueblan con iconos de barcos y 
animales marinos mas o menos fabulosos. Estandartes y banderas 
son decoración predilecta de la escuela portuguesa. El Sahara, 
aunque próximo, es "terra incognita", que puede aparecer cubier-
ta de bosques y con la cordillera del Atlas multiplicada en longi-
tud y en latitud. Las grandes montañas se desplazan a veces mu-
cho mas al sur aunque, eso si, sin vegetación. La desembocadura 
del mas mínimo wed se prolonga hacia el interior en imaginati-




vos rios. mientras los ver-
daderamente grandes 
como el Níger o el Congo 
no son valorados en su di-
mensión. Mas sorprenden-
te puede resultar que en 
algunos mapas de Africa 
aparezcan grandes lagos 
interiores. no asimilables a 
los hoy conocidos y situa-
dos en ámbitos coinciden-
/ 1 \I )., 
-~J.<i:. 
tes con desiertos. Puesto que las informaciones que llegaban y 
recopilaban los cartógrafo eran de fuentes orales ¿No pueden res-
ponder a noticias que si nos remontamos a la prehistoria. con el 
Sahara bajo un clima pluvial, fueran ciertas?. No entrevemos la 
posibilidad de probar esa hipótesis, pero lo que si está demostra-
da es la presencia de masas de agua abundantes, incluidos gran-
des lagos, en las latitudes del actual espacio sahariano. 
Cuando en los mapas suramericanos de la escuela portu-
guesa aparece el Amazonas se le dibuja como una inmensa, on-
dulada y regular serpiente, mientras que al Rio de la Plata se le 
traza, también anchuroso, pero con diseño rectilíneo y en direc-
ción norte. En algún mapa se les une a ambos. haciéndoles partir 
de un gran lago en el centro del actual Brasil. La red amazónica 
tardará bastantes décadas en aproximarse a la realidad. 
Bien es cierto que lo dicho anteriormente no es crítica. Es 
constatación de unos hechos que se justifican y a los que respon-
de el título de esta exposición. Las grandes cartas náuticas o ma-
rinas dejaban los espacios continentales prácticamente vacios y, 
dado el destino noble -además del útil- que tenían, por que no 
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enriquecerlos con arte 
imaginativa, acorde con la 
época, y unos conocimien-
tos en los que la fábula y 
la leyenda con taban con 
amplio espacio y lugar. 
Tanto el maestro 
cartógrafo que traza el 
mapa o el artista que co-
labora dibujando los as-
pectos decorativos, hacen, 
a veces, adoptar a iconos o figuras posiciones invertidas, con un 
cierto grado de infantilismo. Así, lo que aparece en nuestras lati-
tudes y lo que se pinta al sur o en la parte inferior de la carta, se 
diseña en posición normal, mientras lo que hay en el.septentrión 
se coloca invertido. En el Atlas Catalán el fenómeno es llamati-
vo, sin dejar de ser una solución bonita a la par que imaginativa; 
y la escuela de cartografía de Dieppe practica, en casos, el mis-
mo artificio. Hay, sin embargo, quien piensa que los diseños in-
vertidos de los septentriones responden simplemente a que exten-
dido el mapa de tamaño grande en una mesa, con personas situa-
das en lados fronteros, ambos sectores tenian la mitad del mapa 
mas próxima a eIIos con los iconos en posición normal. El barro-
quismo decorativo les daba a los mapas valor comercial como 
artículo de lujo del que se hacía ostentación. 
Los portulanos con costas próximas, como es el caso del 
Mediterraneo, podían tener validez, pero al perder su centralidad 
y trasladarse la navegación a los grandes océanos tuvo que ceder 
el paso a las proyecciones tipo Mercátor y subsiguientes. Lo es-
trictamente cartográfico fue haciendo desaparecer los elementos 
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decorativos del mapa en sí, desplazándolos, en su caso, a la orla 
exterior, corno concesión a la tradición o costumbre de utilizarlos 
ornamentalmente. De lo que hemos llamado precientífico pasába-
mos a lo científico. En cualquier caso, un mapa bien hecho es 
siempre algo bello y las cartas marinas de no hace cien años, 
horras de decoración, se venden en los anticuarios y se enmarcan 
como motivos ornamentales. 
En algún momento del siglo XVI, alguien se plantearía la 
utilización de la imprenta para la producción de mapas. La carta 
o el mapa dejaba de ser algo único y repetible solo por copia 
manual, aunque el diseño de la base a imprimir lo siguiera sien-
do, como lo fue también la calidad y la precisión o perfección de 
las imágenes. Al avance que suponía la imprenta se añadía la de 
las nuevas técnicas cartográficas. La traza de paralelos y meridia-
nos se superponía a la portulana, conviviendo, porque la segunda 
seguía siendo cómoda, por habitual y sencilla para muchos usos. 
Al fin y al cabo, paralelos y meridianos, para lo que sirven e s 
para trazar rumbos con mayor precisión. Los portulanos se ajus-
tan a superficies planas, que no son reales, mientras que la nueva 
trama contaba con Ja esfericidad de la Tierra. Para la geometría 
del portulano bastaba con la brújula que, a largas distancias, per-
día efectividad. Con los nuevos mapas y conociendo con cada 
vez mayor precisión el fenómeno de la declinación magnética, se 
lograba una mejor navegación, pero se requerían destrezas mas 
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complicadas, que no esta-
ban al alcance de todos. Y 
como los cambios no son 
nunca bruscos, en la tran-
sición de una situación a 
otra y durante bastantes 
años se produjeron mapas 
con el doble trazado. In-
cluso en mapas firmados 
por Mercator encontramos 
ejemplos de ello. 
Como punto de inflexión entre las dos épocas, y ya para 
terminar la exposición, he elegido a un personaje, al que me 
cuesta llamar cartógrafo, porque lo que es en realidad es un 
hábil mercader, especializado eso sí, en el producto mapas, que 
realiza un sorprendente atlas que se convertiría en un monu-
mento artístico sin igual. Me refiero al Theatrum Orbis Terra-
rum de Abraham Ortelius que, como J oan Martines, llegaría 
ser cartógrafo oficial de Felipe 11. Era amigo y compañero de 
viajes de Mercátor y comenzó ganándose la vida como ilumina-
dor de mapas, que compraba impresos en blanco y negro para 
colorearlos y venderlos en las ferias especializadas, donde entró 
en contacto con otros artífices, lo que le llevó a la tarea de 
reunir mapas para imprimirlos agrupados y reduciendo su tama-
ño para hacerlos manejables. Teniendo 53 años, en 1.570, pu-
blicó su primera gran colección de mapas, a la que tituló como 
se indicó antes y que consta de 53 cartas, procedentes de la 
impresión a partir de planchas grabadas en cobre e iluminadas, 
después, a mano. En el texto con que las acompaña, cita a 87 
entre geógrafos y cartógrafos , cuya obra fue utilizada para Ja 
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confección de su obra. La 
edición se acabó en tres 
meses. Alabado por su 
amigo Mercator, la reedi-
tó tres años después, con 
mejoras, 16 mapas más y 
el mismo éxito de venta. 
Se sucedieron hasta 1.624 
nada menos que cuarenta 
ediciones, teniendo las úl-







. ' ' 
Additamentum con correcciones a tenor de los tiempos, hechas 
por los sucesores de Ortelius, que había muerto en 1.592. 
El Theatrum fue un verdadero éxito editorial para su época 
y hay que asignarle a Ortelius un sentido comercial fuera de nor-
ma. Por otro lado, hay que valorar su acierto por reflejar y reco-
ger en su obra lo mejor de Jos mapas de aquellos tiempos y acom -
pañarlos de una magnífica iluminación, ilustraciones artísticas con 
animales fabulosos, monstruos tocando instrumentos musicales, 
delicados navíos Y.bellas cartelas, además de la inclusión de noti-
cias acerca de ciertas islas extravagantes, sin por ello abandonar 
el rigor al reflejar las zonas conocidas. 
Con Mercator, Ortelius, Jansonius y Blaeu, entre otros mu-
chos, la patria de Jos mapas se trasladó a los Paises Bajos. En 
Amberes y Ámsterdam, como centros más importantes se conso-
lidaba la nueva Cartografía y empezaban a aparecer los grandes 
Atlas, como el para su época grandioso Atlas Maior de Juan Blaeu , 
aceptablemente reeditado en el 2.004 y que, los mas exigentes, 
pueden admirar en su edición príncipe, con sus once volúmenes, 
en nuestra Biblioteca Universitaria. 
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